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PRÓLOGO




    La educación del perro es un tema de vital importancia y de muy elevada trascendencia, sobre todo para lograr una perfecta interrelación entre este y quien o quienes le rodean. Que obedezca, que no ladre, que tenga buen carácter, que no huya, que no sea agresivo o que tenga un peso ideal para su raza o tamaño, por ejemplo, son parámetros en los que la educación, desde muy temprana edad, resulta fundamental. Además, en caso de que se haya instaurado un problema, se podrá atajar cuanto antes.




    Desde el mismo momento del nacimiento, el perro comienza a aprender. Sus primeras enseñanzas las recibe, lógicamente, de su madre, pero por regla general y a muy temprana edad (entiéndase entre los dos y cuatro meses de vida), el cachorro cambia tanto de hábitat como de compañeros, pasando de relacionarse sólo con sus congéneres (madre y hermanos de camada) a establecer contacto con otro tipo de seres —los humanos en este caso— en un nuevo entorno dónde deberán a aprender, para el resto de su vida, una serie de conductas y directrices. Es a partir de este momento cuando debe hacerse hincapié en lo fundamental de la educación en el perro.




    Que a nadie le quepa ninguna duda de que casi todos los perros, sean de pura raza o mestizos, son siempre excelentes alumnos y con una capacidad de aprendizaje sin límites. Un perro es capaz de aprender cada día, pero, que a nadie se le olvide, también es capaz de intentar olvidar aquello que no le apetece recordar.




    Desde el principio, el propietario o educador debe mostrar al perro lo que puede y lo que no puede hacer, estimulando los aciertos y corrigiendo los errores sobre la marcha. No hay nada que satisfaga más a un perro que contentar a su propietario, y esto es algo que siempre se debe tener muy en cuenta y explotar al máximo.




    Si el perro tiene una conducta anómala, por supuesto que debe ponérsele remedio cuanto antes, pero hay que tener en cuenta que para asegurarse el futuro éxito, no basta con intentar corregir esta conducta: hay que buscar el origen, la causa, el por qué. Tratar el síntoma está muy bien, pero atajar la causa es fundamental para evitar posteriores «recaídas».




    Tener un perro y compartir con él el día a día durante más de diez, doce o catorce años es, sin duda, uno de los mejores y mayores placeres de la vida. Pero para que esto sea así, es fundamental una buena educación (por ambas partes), sabiendo en cada momento hasta dónde puede llegar el perro y, cómo no, hasta dónde puede llegar su propietario. Dedicar un poco de tiempo a la correcta educación de un perro no es, en absoluto, un gasto inútil. Es, sencillamente, una extraordinaria inversión.




    DR. ADOLF CABANÉ




    Veterinario y cinólogo




    Director de la revista Todo Perros




    
INTRODUCCIÓN




    Su perro ladra. ¿Eso es que se está expresando? ¿Le pone a prueba?, ¿de mal humor? ¿El ladrido quiere decir que está contento y alegre? ¿Debemos dejarle hacer lo que le plazca?




    Ante todo, es necesario enfrentarse a la situación para responder a todas estas preguntas. También es preciso conocer las condiciones de desarrollo y el carácter del cachorro, la personalidad del dueño y sus errores habituales, además de evaluar los riesgos de la situación, entre otras cosas.




    Un perro que ladra no debe convertirse en algo dramático: lo importante es el modo en que usted percibe esos ladridos y los inconvenientes que representan en su vida cotidiana.




    Existen varios parámetros en los que puede intervenir y sobre los que usted es el responsable: el desarrollo del cachorro, sus condiciones de vida y su educación.




    Superada esta etapa, pasamos al estadio de la reeducación, aunque siempre debemos ser conscientes de no tropezar en la misma piedra.




    Por esta razón, nosotros insistimos en los conceptos básicos antes de profundizar en el tratamiento de estos problemas.




    Los cuestionarios le permitirán evaluar sus dificultades.


  




  

    
CONCEPTOS GENERALES




    El conocimiento del desarrollo del cachorro permite entender aquello que es esencial para el futuro equilibrio del perro adulto.




    Una etapa mal vivida entraña dificultades y traumas futuros. Lo fundamental es saber en qué momento el cachorro ha vivido un mal desarrollo, en términos mentales, y cómo subsanar este vacío en la edad adulta.




    
El desarrollo del cachorro




    Etapas




    El cachorro pasa por diversas etapas que determinan su equilibrio futuro y durante las cuales aprenderá a conocerse a sí mismo, a sus congéneres y al entorno que le rodea.




    Tomará conciencia de los límites que le impone la vida en sociedad y en contacto con el ser humano. Gracias a la adquisición de estos conceptos, el cachorro podrá convertirse en un perro feliz y equilibrado en las relaciones con su dueño.




    El periodo neonatal




    Este periodo transcurre entre el nacimiento y las dos semanas de vida.




    El comportamiento y las relaciones del cachorro durante esta etapa están guiados, especialmente, por la necesidad de mamar y de mantener la temperatura corporal.




    El periodo neonatal está completamente administrado por la madre.




    El periodo de transición




    Este periodo transcurre después del periodo neonatal y se extiende hasta la tercera semana.




    El perro se desplaza poco a poco, aguantándose sobre las cuatro patas. Las etapas del «despertar» ocupan el 35 % del tiempo. El cachorro explora su cestita y descubre a los otros pequeños que forman la camada; en definitiva, empieza a jugar. Este periodo es muy corto; de hecho, no dura más de una semana. La madre continúa siendo la que domina y controla la situación.




    El periodo de socialización




    Este periodo transcurre entre la tercera y la décima semana de vida.




    El cachorro es cada vez más independiente y su actitud ya no está tan guiada por sus reflejos.




    A partir de las tres semanas de vida, comenzará a tomar contacto con el mundo exterior, con los otros animales que habitan en su entorno. De esta manera, aprenderá las reglas sociales que rigen su vida. Este periodo resulta esencial para el equilibrio básico de la relación entre el perro y el dueño en la edad adulta.




    En este momento, todos los sentidos están perfectamente desarrollados: el perro ve, escucha, oye...




    La madurez del sistema nervioso, que permite que el cachorro evolucione, se adquiere en la séptima semana de vida. Es entonces cuando el animal es capaz de aprender.




    

      LA SOCIALIZACIÓN DEL CACHORRO MENOR DE DOS MESES




      Socializaciones intraespecíficas e interespecíficas




      La socialización intraespecífica permite al cachorro comunicarse con sus congéneres, a los cuales reconoce, al principio, a través de su madre y del resto de sus hermanos de camada. Durante este periodo, el cachorro toma conciencia de que es un perro, lo que no es innato en el animal.




      La socialización interespecífica es fundamental para poder mantener relaciones normales con otras especies animales y, particularmente, con el ser humano. Durante el denominado periodo de atracción (la tercera semana de vida), el cachorro es capaz de diferenciar a todo el mundo. Es necesario aprovechar esta situación y mostrarle todas las especies con las que pueda llevarse bien, como, por ejemplo, los gatos y los ratones. Sin embargo, una vez superada esta etapa, es muy difícil intentar retomar todos aquellos vínculos no establecidos.




      Así pues, los estímulos exteriores son especialmente determinantes durante este periodo. El cachorro que no haya tenido contacto con otros cachorros, otros animales o con el ser humano a lo largo de esta etapa tan sensible será muy temeroso. No podrá recibir ninguna clase de educación porque será incapaz de comunicarse y escuchar una orden.




      La socialización primaria, que consiste en establecer contacto con otros seres, permite una socialización secundaria donde las reglas de la vida vienen impuestas. Es en este momento cuando se puede establecer una verdadera relación social con el dueño. No resulta necesario separar al cachorro de su camada antes de la séptima semana, y los criadores deben tomar conciencia de esto. En efecto, muchos dueños suelen adquirir el cachorro después del periodo de socialización y tienen pocos medios de control inmediato para saber si el animal se ha desarrollado bien, o mal, durante esta etapa.




      La socialización primaria: un concepto fundamental




      Se trata de una etapa muy importante, durante la cual el cachorro experimenta un aprendizaje muy intenso que le permitirá integrarse completamente en su entorno. El cachorro adquirirá los conocimientos necesarios para poder adoptar un comportamiento normal frente a cualquier situación que se presente en su futura vida social. Se entiende, entonces, que la ausencia de socialización implica un comportamiento social absolutamente inadaptado.




      Este periodo incluye etapas que recuperan nociones básicas y esenciales: el autocontrol, la comunicación, la jerarquización, el apego...




      La socialización primaria sólo dura nueve semanas, pero es una etapa esencial para el equilibrio futuro del perro adulto.




      La socialización primaria se desarrolla durante una etapa denominada periodo sensible. El cachorro está dispuesto a aprender y a descubrir lo desconocido sin ninguna clase de temor. Pasado este periodo, los criterios ya no son los mismos. La socialización secundaria entra en juego en una edad más avanzada si la socialización primaria no ha podido llevarse a cabo, aunque resulta mucho más difícil de realizar.


    




    El periodo juvenil




    Se desarrolla entre la décima semana y el séptimo mes de vida.




    Es el periodo durante el que se aprende la jerarquización.




    El papel del dueño: socializar bien a su cachorro




    Esta tarea forma parte de las responsabilidades del criador del cachorro; usted debe adquirir un animal que ya esté correctamente socializado.




    En primer lugar, es fundamental que le hayan presentado a otros animales de su misma especie: tiene que ver otros cachorros y perros adultos. Enseguida deberá conocer también a otros animales de especies distintas a la suya, como los gatos. Esto le ayudará a identificarse a sí mismo como un perro y evitará trastornos de comportamiento sexual (ya que reconocerá los perros como sus parejas sexuales). También es necesario que vea, lo antes posible, seres humanos de todas las edades, desde niños hasta adultos. Además, debe recibir una serie de estímulos correctos: sonidos, olores, imágenes...




    

      ¿CÓMO PUEDE SABER SI SU CACHORRO ESTÁ BIEN SOCIALIZADO?




      • Cuando el pequeño le vea, no debe escaparse de usted, sino acercarse hacia donde está.




      • Ha de acercarse a los niños.




      • Tiene que mostrar curiosidad por todo lo que le rodea.




      • No debe mostrar un comportamiento ansioso y temeroso.


    




     




    

      

        	

          IMPORTANCIA DEL DESARROLLO DEL CACHORRO PARA LOS PROBLEMAS FUTUROS


        

      




      

        	

          Socialización – Jerarquización – Estimulación


        

      




      

        	

          La falta de socialización


        



        	

          Perro temeroso




          Perro agresivo




          Perro poco apto para la educación: desobediente




          Perro ladrador


        

      




      

        	

          La no jerarquización


        



        	

          Perro agresivo




          Perro ladrador


        

      




      

        	

          La no estimulación


        



        	

          Perro temeroso




          Perro ansioso




          Perro ladrador


        

      



    




    La perturbación de la etapa de socialización puede deberse a diversos factores:




    — el cachorro puede haber crecido en un criadero de grandes dimensiones, de forma que se le ha manipulado poco;




    — el cachorro puede haberse vendido demasiado tarde y, en este caso, la etapa de socialización ya ha finalizado;




    — los cachorros huérfanos criados por una sola persona no han estado en contacto con otros animales;




    — se aísla a algunos cachorros en las perreras debido a que están enfermos.




    Por estas razones, resulta fundamental preguntar, y posteriormente verificarlo, si el cachorro ha estado bien socializado antes de adquirirlo; en qué condiciones ha vivido hasta el momento; si ha conocido a otros animales...




    Usted no puede controlar el periodo vital anterior a la adquisición del cachorro. Los trastornos de un perro suelen tener su origen en algunos errores cometidos durante las primeras etapas de vida, así que, si este es el caso de su cachorro, deberá reeducarlo sin soslayar sus carencias.




    ¿Cuáles son los problemas más importantes que ha podido sufrir el cachorro y que expresa mediante una serie de ladridos intempestivos?




    
Los problemas de comportamiento del perro




    ¿Cómo pueden nacer los trastornos de comportamiento, como el ladrido excesivo?




    La socialización y la jerarquización constituyen dos conceptos indispensables para establecer un sistema de comunicación correcto entre el cachorro y sus congéneres y el ser humano. La comunicación es, para todos, la base de una vida social equilibrada.




    La educación utiliza la socialización y la comunicación, de forma que permite obtener un can perfecto. El secreto de un perro equilibrado se encuentra básicamente en el respeto de estas bases, que ayudan a prevenir problemas y trastornos futuros. El dueño debe aprender a observar a su cachorro y a imponerle límites respetando, siempre, su naturaleza. La elección de una raza adecuada es primordial. La educación que debe recibir un perro va en función de su carácter, y el dueño tiene que ser capaz de dársela. Si se entrega un perro que necesita autoridad a una persona indolente, el fracaso será inmediato.




    Todos los perros son diferentes, al igual que sus dueños. La adecuación entre ambos conforma la base para prevenir trastornos de comportamiento futuros.




    La agresividad canina es, sin duda alguna, el trastorno de comportamiento más destacable. Cada año se produce una media de más de 15 000 mordeduras y los niños constituyen la mayoría de las víctimas de estas (unos 4000 infantes acuden a urgencias debido a esta razón). Los ladridos son uno de los primeros síntomas que demuestran que el perro no respeta la vida en sociedad. Otros problemas que denuncian muchos dueños son los siguientes: suciedad, agresividad, saltar sobre la gente, excitación sexual, destrucción, fuga... El abandono de perros debido a que su comportamiento no era tal y como su dueño esperaba es un hecho cada vez más frecuente.




    Otra de las soluciones que se contempla, sobre todo en el caso de mordeduras, es la eutanasia. Sin embargo, estas soluciones extremas podrían reducirse si los dueños estuvieran mejor informados y educados. Resulta evidente que el equilibrio psicológico del dueño es fundamental para una buena madurez del cachorro.




    La comprensión es el primer paso para la recuperación y, especialmente, para la prevención. Las palabras clave son: prevención, elección de raza, información, conocimientos y educación.




    En la primera etapa usted debe saber qué piensa acerca de su perro. ¿Le conviene? ¿Está decepcionado con él? ¿Por qué? Sin embargo, la finalidad de estas preguntas no es que usted diga: «No nos llevamos bien, me separaré de él», sino «Sé lo que me molesta de él y dispongo de ciertas reglas para reconducir su educación».




    Usted conoce mejor que nadie la relación que tiene con su perro y seguramente se habrá dado cuenta de algo que no quiere verbalizar: usted no tiene el animal que le hubiera gustado.




    Si su perro le ha decepcionado, todavía no hay nada perdido, pero será necesario que, al mismo tiempo que le reeduca, entienda su decepción y no se la transmita al animal. Él también sufre esta difícil relación, y la mejora de su actitud y la del animal les otorgará a ambos una vida más agradable.
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